
También en
el decálogo de

Trías Fargas

DEVALUAR
LA PESETA

Ramón Trias Fargas, cate-
drático de Hacienda Pública
y dirigente del partido poli-
tico Esquerra Democrática
de Catalunya, publicó ayer,
en «La Vanguardia», un de-
cálogo de medidas económi-
cas-para conseguir la esta-
bilización y reequilibrio. Di-
chas medidas, en síntesis,
son:

• Devaluar la peseta, si-
tuándola en una relación
realista con el dólar y deján-
dola «flotar» después libre-
mente. Se trata de exportar
a toda costa para mitigar
nuestro déficit exterior.

• Fomentar las exporta-
ciones con medidas comple-
mentarias del estilo de la
desgravación fiscal y de los
créditos especiales a largo
plazo. Vigilar con rigor las
importaciones, evitando las
que no sean imprescindibles
y atacando los acaparamien-
tos y las especulaciones.

• Frenar el alza de los
precios, controlando t o d a s
jas renías. Parar el alza de
salarios a nivel de su pro-
ductividad, e imponer un
impuesto sobre el capital de
las personas físicas por una
sola vez.

• Política general de aus-
teridad en el consumo para
liberar recursos para la in-
versión, única manera de
disminuir las presiones al-
cistas de la demanda con el
aumento de la producción y
de la oferta, de relanzar la
economía y de disponer de
producción bastante p a r a
atender las e xportaciones
aumentadas.

• Mitigar el paro, relan-
zando la economía, en lo que
permitan la baja del nivel
general de precios y del dé-
ficit , del sector. exterior.

• Suprimir el déficit del
sector público, aumentando
los impuestos más que re-
duciendo e] gasto, y concen-
trándolo en inversión públi-
ca o selectivamente en cier-
tos servicios públicos capa-
ces de general empleo exten-
samente.

0 Establecer una políti-
ca monetaria .que aumente
las disponibilidades liquidas
del sistema en la medida
estrictamente' necesaria pa-
ra financiar el relanzamien-
to de la economía sin ten-
siones de tesorería, pero sin
que sobre natía para atizar
los precios,

• Luchar contra las oli-
gopolias.

• Obtener la ayuda fi-
nanciera internacional que
la puesta en marcha de este
plan requiere.

• Este gran esfuerzo, sin
precedente e n t r e nosotros
desde 1959, no es para, vol-
ver a la euforia. Es para ir
tirando.


